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S posible que para una gran mayoría, sea este

^, un año más de Fiestas, aunque luego, en el
J 11 transcurso de las mismas, encuentren alguna

novedad o saboreen de nuevo lo ya conocido
con el regusto de lo esperado.

Sin embargo, para todos los componentes de esta J U N TA
C E N T R A L, será el primer año de prueba de un mandato
recién estrenado.

Hemos procurado, en este nuestro primer contacto, como

rectores de la misma, con nuestra Fiesta, armonizar los actos

que ofrecemos y los que ya hemos realizado, con unos in-

gresos inciertos y cortos, para nuestras ambiciones.

El entusiasmo no ha tenido límites, aunque lo conseguido
no nos haya dejado satisfechos del todo.

Esperamos con anhelo vuestro veredicto, que será el que
nos sirva de estímulo para mejorar en sucesivos años, si ha
lugar, lo que en éste no hayamos podido lograr.

Agradecemos desde estas páginas a todos los que han co-
laborado con nosotros, de diversas maneras, en la brillantez
de nuestras Fiestas, que os deseamos sean muy felices, que
si son de vuestro agrado, será motivo más que de sobrada
satisfacción, para los que con ese único propósito han labo-
rado sin descanso, en este año festero de 1971.

^ r ^, ^ ^
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desecri' cr todos los c^lc/r>>tses ^r^tos dícrs^ de cr;^^acfcrhlc^
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Acto de proclamación de Aban

deradas y Capitanes de la

Comparsas ^e Moros y Cristiano

celebrado en el Restaurante d^

la Feria la noche del 30 de abri

de 1971, en la que actuó d^

Pregonero de nuestra fiesta, don EVARISTO ACEVEDO

En cl Restaurante de la F1CIA, se cclebró en la

noche del 30 de Abril, el anunciado acto de la pro-
clamación de Abanderadas y Capitanes para el año
71, y antes c!e procedersc a clicha proclainación, y
con anterioridad al Pregón de dicho acto, que es-
tuvo a cargo dcl admiraclo l^umorista EVAR}STU

ACEVEDO, el Presidente dc la Junta Central hizo
la presentación del Prc^onero en los sig^uientes tér-

minos:

Excelentísimas SEI\OItAS. y cligo excelentísi-
mas a toc'_as en general, apetitosos bombones y pro-
metcdores caramelos, eYCelentísin^os señores, ami-
gos todos de esta cadzi vez más numerosa familia
que componéis los MOROS 1' CRISTIANOS, dada
la talla artística de nuestro Pregonero, sería un po-
co cle pedantería por mi parte, cl intentar hacer
ima presentación del mismo, al igual que se reali-
zan todas ]as clc esta clase, cu^ nclo se quiere ensal-
zar a la persona c{ue se presenta, pero en este ca-
so, en el que todos conocéis la valía del mismo, y
no digo de oíclo, por ser la primera vez que le vais
a oír, pc-ro sí de leerlo, son muchos los artículos
suyos que se han publicado cn «La Codorniz», «Pue-
blo» y en otras revistas, considero más oporttmo que
,yo le presenie, a él, a todos vosotros, pucs a pe-
sar de que el nímiero de presentes es reducido, ten-
go la suerte de tener en este ^rupo de Trescicntos.
una auténtica ,y cli^na represeniación de nuestras
primeras autoridades, tanío civiles como militares,
a los Concesionarios del l^icsgo, el Crédito y el
Préstamo, a la sufrida, ,y nunca bien ponderada,
representación de la Industria, al Comercio, verda-
deros motores de la Sociedad de Consumo, a las
Bellas Artes ,y en fin a buena parte de ]a Mano
de Obra que cclebra esta noche, aparte de esta
Eiesta, el primer mes de su vida laboral con el
flamante suelclo de i36 pesetas al clía.

Por ídtimo, a esta bella representación femeni-
na que da rcalce al acto y que es motivo principal

dc nuestra I'icsla, sufriclas compaiicras nuestras,
que a su sacrificio del año festero iyué menos po-
díamos ofrecerle que dos horas de nuestra compa-
ñía, para su tranquilidad y sosie^o!

A tocla la genuina represeniación cle nuestras
Eieslas, ten^o el gusto de presentárselas, a este
gran novelisla, magnífico humorista y e^celente
ami^o clc toclos, a partir cle hoy, que es EVARIS-
TO ACEVEDO.

A continuación, fue pronunciaclo el siguiente
PPEGON.

iTIMPANOS QUERIDOS!

Me hubicra gustado invitarus a cenar, pues he
venido aquí de «MANTENCDOR», pero el idioma
encierra míiltiples soipresas y resulta que la obli-
gación clel «MANTENEDOR» no es pa}ar la factu-
ra, sino pronunciar un discurso. Y uquí me icnéis
dispucsto a convertirme en un I.milio Castelar dc
los postres. Cito la figura de D. Emilio, no sólo
poryue fue el primer Plan de Descirrollo quc la ora-
toria tuvo en Papaiia: algo así como un Laurcano
López-Rodó cle las gargantas ccltíbcras, sino tam-
bién porque acluel gran oraclor se erió en Elcla, ,y
se identificó con vosotros, con vuestra manera de
ser, con vuestros valles ,y montañas.

Quisiera, en este acto de proclamación de
Abandcradas ,y Capitanes, hablaros de vuestr. s
I'iestas. Pero hablar cle la importancia cle ]as ries-
tas de Moros y Cristianos de Elda, es lo mismo
yuc encontrarse dentro de un harén: uno no sabc
por clónde empezar. Si ,yo fuera «cantaó» , las can-
taría por «Polos», que es una forma del cante fla-
menco de gran importancia sócio-política, como lo
demuestran los diversos « polos de crecinziento» que
,ya se empieza a chupar el país. O por «chuflas»,
que es el himno de los yrandes economistas, pues
cso de que nos estén hablando siempre de la «ren-
ta per c^ípita» que corresponde a cacla ccltíbero,



sin indicarnos dónde tenen^os que ir a cobrarla, tie-
ne ya trucha gnasa. O por «tientos», modalidad és-
ta del cante que sólo está permitida por la Iglesia
a los ciudadanos casaclos, siemprc que se los can-
Len a su setiora.

Pero yo sólo sé cantar las cuarenta cuando jue-
go al ttrte y tengo las cartas en la nzano, especial-
mentc ahora en que ya sé ipor fin!, qué reyes son
los que pintan.

L-LA PINTURl1.

Iniciztlmente, ponsaba hablaros de pintura. Nada
tnejor qtte la Pintura, con xnayóscula, para conju-
gar con ia bclleza cle ^^uestro paisaje circundaclo
por montes de atrevida y majestuosa silueta, alg^u-
nos con ^^ninifalda y todo, pues ahora los montes
nzodernos no solamente tienen falda, sino también
«t,iinifalda». De vuestro paisaje, repito, donde cles-
taca esc valle del que clijo llzorín «QUE REVES
TIl1 LA I'OPNIA DE UN CASCO DE I;UC^UE». Y
no os eatrañe qne recuerde esa trase azoriniana, ^a
que está el buque de 1?or mcdio, y yo, cuanclo tenía
seis años, hacía propaganda gratuita a la flota es
pañola, pues iba vestido de marinerito, con tu^a
gorra blanca, la cual llevaba una franja azul, clon-
de en ]etras doradas se leía: «C^rucero Pelayo».
Adetnás la Pintura, también conjuga con el esplen-
doroso coloríclo dc vuostras Cicstas de Moros y Cri^-
tianos, auténticos cuaclx•es en clonclc los personajcs
se mueven, andan, ríen ^^ danzan rítmican7cntc.

Sí. Pensaba hablaros de pinl:ura y os htxbiera
citado ai Greco, que a pesar cle llamarse Dominico
Tbeotocoptlli, que es nombrc de ganador del I'es-
tival de Canciones cle San Remo, supo pintar ese
famoso cuaclro de «El Caballero cle la 1\Rano en el
Pecho» , para demostrar, sin duda, que tamhién en
stts tiempos sc conocía el «Día del Padre» ,« El Día
de la 1\2adre» ,«)Ĵ l Día clel Colegial» ,«El Día clel
M^dico». « El Día de 1os Enamoraclos» ,«El Día del
Sordo» ^/ «El Día de la Tia», ,y quc los caballeros
de enionces se llevaban la mano a1 pecho para estar
sacando las carteras a cacla ntomento, igual que los
de ahora.

Os hubicra hablado dc don Francisco de Goya
y Lucientes, q^!c al pintar su Pamoso cuadro «La
^n^tja desnuda» supo pi•estar un gran servicio de-
n,ocr^Stico al noble pu<^blo cspañol, demosirando
que también las Duçuesas ticnen el ombligo redon-
clo, orgzínico cletalle qnc ,tasta mediaclgs clel siglo
XIX sólo era conociclo por la nobleza ^ algtín que
otro terero ianioso.

'_' hubiera mencienado, para terminar, a don
Salvaclor Dalí, iamosísia^o pintor actual, cuyos bi-
gotes constituyen el símbolo ezacto dc las estruc-
turas eccnómicas del país, ^-a cue son unos bigo^
tes cuyas puntas van sicmp:•c hacia arriba ,y no
clescienden jamzís. Igtial qtte los precios. Detalle
muy impori^ante en orden a conseguir tm auténti^
co clesarrollo, pues mientras los precios sig^an su
bicndo por el ascensor ,y los sueldos por la escale-
ra, como hasta ahora ocurre, sólo ĉlesarrollaren7os
una cosa: cl Phiriempleo.

2.-LA ^ILS 1'A N^,LIONAL

Pero tuve ttna cluda. ^,Sería la pintura el te-
ma mzís indicado? Y pensé hablaros cle la fiesta
nacional. La fiesta nacional, la fiesta dc los ioros,
tienc ur.os aniececlentes hondamentc ligados con
el espachurratniento do la morisma. Uno cle los
campeonc-s cle la elpulsión clel moro fuc don Ro-
drigo Díaz de Vivar, más conocido con el seudóni-
mo dc «El Cicl Campeador». «El Cicl» , cuyo nom-
bre lleva tulo cle los montcs que circunclan esta in-
clustriosa 5^ próspcra Elcla. Pues bicn: El Cicl, fue
uno cle los px•imeros que se cledicó a lancear mo-
ros a cab^^llo, invcntando con ello el rejoneo. Y ^a
que hablo dcl Cid, debo comunicaros que contintita
gananc1o batallas clespués cle u^uerto, pues hacc tres
o cuatro años, y en tula pclícula norteamericana
se casó t^acla menos que con Sofía Loren. Sí Sol'ía
Loren a la quc, por cierto, acaban cle prohibirle
hace tma setnana qtte trabajc en 1a Tclevisión Ita-
liana, pues debiclo a stis opxtlencias carnales, en
cuanto se pone cle perPil, se s^tlc de la pcqueña pan-
talla.

Con tales antececlentcs, fuertemente unidos a
los orígenes de las batallas dc 1\7oros y Cristianos,
me pareció lógico hablaros de la fiesta nacional.
Soy particlario cle la liesta nacional, e incluso del
18 de Julio, que también es fiesta. ^' lo soy desde
el histórico día en que tma nodriza gallega me co-
gió en sus brazos para encargarse de mi alimenta-
ción lactante. P'ue ella, con sus nuincrosos pases
cle pecho, la que empezó a ai'icionarme a 1os feste-
jos taurinos. Os hubicra hablado cle los principa-
1es toreros hispanos. De don Luis Mazzantini, que
después de cortarse la colet ^ llegó a scr uno cle los
mejores geLernadores del e,iglo XI^; lo cual no te-
nía nada dc particttlar, pues estaba acostumbraclí^
simo a hacer «faenas». De El Guerra, el cual, por
culpa cle su apodo, no tuvo la suerte de llegar a
con.ocer nttestros 25 años de paz. De El Espartero,
cu^^o patriotisivo era tan sensacional, quc después
de clecir la frase «i>\Rás cornás da el hambre!», se
metió a torcro en hlgar clc marcharse a Alemania.
De Ricardo Torres «I;ombita», que en el año 1911
tuvo una temporada nada más que regular en el
seniido artístico, pues cstab.^ « atorado» , término
taurino que quiere decir duc dc tanto torear sólo
veía toros por todas partes, motivo por el cual no
podía asistir a ninguna Piesta de socie lacl, ptxes en
cuanto le presentaban a alguien, siempre acababa
pregtuztt^.nclo: «Y usted... ^,a qué ganadería perte-
nece?». De Juan Belmonte, que hizo la «reforma
tauri!2a» metiénclose en el terreno dcl toro, en vis-
ta dc que 1os gobiernos de entonces no querían
hacer la «reforma agraria» metién ĉlose en el terre^
no del latiftuldista... Pero todo esto pertenccc al
pasaclo y creo que co^.lviene, de vez en cuando, fi-
jarse en el presente. Uno c1e los problemas del país
es que tan pronto hablanios del «pasaclo» como del
«futuro» , sin estucliar ntinca « el preseníe». Y así no
hay torma de arreglar nada, porque si no conoce-
mos los problemas cle ahcra, ^cómo vamos a solu-
cionarlos? Este es el motivo de que los tínicos pro-
blemas que se solucionan en España son los pro-
blcmas que les ponen a los niñcs en las escuelas
mttnicipales.

Pensé, pues, hablaros cle algunos toreros mo-
dernos. De Paco Carnino, quc a pesar de que le lla-
man «El niiio sabio de Camas» , no duerme ning^ún
día la siesta. De Sebastián Palomo Linares, en
qoien tict:e puestas sus esperanzas el Presiclente
1Vixon, ya que quiere org_^anizar un festejo taurino
en El Vietnam, a ver si puede convertirlo en « el
Palomo c1e la Paz». De Diego Puerta, a quien le mo-
lesta muchísimo que los toros se caigan al suelo y
se queden sentados en la arena, practicando lo que
ahora se llama «la sentada», y qttiere proponer que,
en vista de quc 1as autoridades han declarado ile-
gal la «se•ntada» de los estuc^iantes, se declare este
año ilegal la de los toros, para que no se caigan
tanto. Dc â2anue] Benítez «El Corclobés» , a quien la
Delegación ^Vacional dc Deportes picnsa enviar a
los prótimos Juegos Olímpicos a ver si obtiene una
medalla de Cro para Espafia, logrando «record» en
el «salto de la rana»...

3.-LA IIISI'ORIA

Pero continué pensanclo. Por mucbo Cicl que se
le eche a la ficsta nacional, ^era este e1 mejor te-
tna para referirse a]a ficsta de Moros y Ĉ ristia-
nos? Y llegué a la conclusión de que no. Esta P'ics-
ta, cu,yas Abanderadas ,y Capil^anes se van a procla-
mar ahora, encuéntrase hondr;mente ligada con la
Historia de España. De Espaíia, que venció al moro
en Granc,cla. De España, que clerrotó al tureo en Le-
panto. De Espafla, qtte supo hacer morder el polvo
a 1os franceses en 1008, a pesar de lo cual muchas
de nuestras carreteras continí;an estando polvorien-
tas. Mi obligación, pues, es ha.blaros dc 1as divcrsas
invasiones que sufrió nucstro país, hasta llegar a
los moros, xnotivo de estas fiestas que cada año cc
]ebrztis.

España, como todos sabéis, es una península ro-
deada cle a^ua por toclas partes menos por una, que
la une a Francia. Esto es muy interesantc, ya que
los niños, segt5n nos han dichn a toclos de pequeñi-
tos, vienen cle París. París, es la capital de P'rancia.
Y si no estu^^iés^mos unidos a T'rancia, ^,cómo dian-
tres iban a venir ]os niños ^i España? Observacl,
poes, la gran ssbiduría de la 1'daturaleza, pues de lo



conlrario Espat^a scría un país dcsierto, sin nitios
de ninguna clase. Y,yo os pregttnto ^,cuál es el ori
gen de que los nirtos vengan clc París'? Crco quc la
clavc pucde enccntrarse en Carlos I de España ,y V
cle Alemania, prin;er monarca «pluriempleado» que
se conoce. El destino de los celtíberos, lo mismo si
son Reyes que si son productores, es vivir con tu^
pic en Esp^^ña y otro en Alen^ania. Por eso se dice
quc los niños vienen de París, punto geograífico quc
pilla -justamente- entre las clos picrnas.

Una vez resuclto cste enigma, sigamos con cl
origcn clc las invasiones. Un país tan rocleaclo clc
agua por todas partcs como cl nuestro, un país tan
eminentementc costero, oi'recc^ infinitas posibilida-
des a los turistas, especialmentc a los quc viajan
en t-uin barca. Y, como antaflo, los sistemas de
trzmsportes más utilizados eran los marítimos, Es-
paña cmpezcí a tencr turistas para dar ,y tomar.
Unos tw-istas escasamentc c:ducados, claro, pues ve
nían a Ilevca-sc cuanto podían. El pretexto cran los
cone.jos. El nombre de España sc deriva de la raíz
«span», quc significa país cle conc,jos. No cn balclc
los romanos representaban a España en figura de
matrona con un conejo a1 lado. Pues bicn: se ha-
bía estendido entre los tttristas de cntonces c] ru-
mor de que teníarnos tal cantidad de conejos, quc
poclían cogersc fácilmente a mano, sin necesiclad
dc grandcs esi'uerzos. Y vetúan a probar suerte.
Lucgo cargaban con otras cosas. Los Fenicios, se
llcvaban la plata -cuyo valor no conocíamos-
cambiánc^onosla por otras cosas. Después, vinieron
los Cartagineses, que además de sacar dc España
todas las riquczas que podían, se llevaban indíge-
nas y todo para que les ay udasen en las guerras.
Más tardc los P,omanos, que nos volvieron fritos
a impues?os. Postcriormcnte, ]os Bárbaros, repre-
sentados por tres principales agencias de viaje ]la-
madas Vándalos, Alanos y Suevos. Luego, Ilegaron
los Godos, caracterizados porqtte nunca hacían gim-
nasia. Y cuanclo empcztíb^tmos a acostttmbrarnos a
la civilización visigoda y a ir a misa de doce to-
dos los domin:;os, surgió un nuevo e histórico fo^
llón. Por culpa de una mujer, claro.

La n^ujer fue P'LOP,INDA, alias «La Cava», hi-
ja dcl Condc Don Julián, ;^obcrnador por cntonces
dc la Plaza de Ceuta, que se dejó mancbar el ho-
nor por el Re,v Don Rodrigo, y a consccuencia de
la mancha, que no bahía biolavante, po^ aquella
época quc la hiciera desaparecer, se enfadó cl Cot=-
dc, padre dc la manchada y cntregó a 1^^ morisma
la Plaza de Cetrta, facilitando así el paso del Es-
trecbo, ,y el acc°so a la Península de estos «turis-
tas». I'ue la segtu^cla mancba en el honor de Don
Juli^ín.

La mcrisma clio buena cucnta cle Don Rodrigo,
en la batalla de Guadalc^ie, y tuvimos Moros para
rato.

Después cle esta invasión, por culpa cle «La Ca
va» , fue D. Pcla,yo en Covaclonga, quien empezó la
Reconquista, a pedracla litnpía, ,y en 1492 se aca
bó la ocupación, cn Granada, gracias a los Rcyes
Católicos, que no es verclacl que fueran los invcn-
tores dc la bicicleta, como creen algunos mal pcn-
sados, por aquello del letna dc su escudo «tanto
n^onta troonta tanto», Isabel como Ecrnando.

4.-GLDtI Y SUS I'I1;S'fAS

Han pasado 479 atios dcsde que Isabel y rer-
nando, ejemplo de matrimonios bicn avenidos que
nunca sc arrojaron las coronas a la cabeza, expul-
saron dcfinitivamente a los moros del solar patrio.
Elcla ,ya no es la antigua DAIIELLOS de la moris-
ma ni la gentil IDELLA rescatada por El Cicl, co-
mo en el atio 1`?29 os recorclaba Don Antonio Gon
zítlvez. Estamos, hoy, en la Elda de] desarrollo. En
la Elda que pasó a ser, de pucblo agrícola y pobre.
a ciudad emprendedora y llena de riqucza. En la
Elda quc sabe dónde le aprieta el pie económico,
porquc no en balde tienc más de 350 empresas de
calzado ,y afines. En la Elda a la yue auguro cada
vez mayor prospericlad, pues si antes eran solamen-
tc los hombres celtíberos quienes se ponían las bo-
tas, ahora, gracias a la igualdad de derecbos entre
hombre y tnttjer, itambién las celtíberas se las po-
ncn! I' cuanclo ma,yor sea el nttmcro de españolas
clue se ponen las botas, ma} ^r ne^ocio para Elcla.

En estc noble afán dc trabajo y prospcridad

que os acucia y para el cual encontrzíis el apo,yo y

estímulo de la belleza y virtudcs de la mujer elden-

se, no podíais olvidar la tradición de vuestras fics-

tas; el histórico recuerdo de vuestros orígcnes. Tra-

clición y recucrclo que se simboliza en esas Compar-

sas cle Moros ,y Cristianos, cuyas Abancleradas y

Capitanes se proclaman hoy. En csas fiestas que

,ya empezaron a celebrarse hacia el año 1373, que

sufrieron un eclipse por cl aflo 1918 y quc volvíe-

rOn 8 SUI'^7I' -C011 I11A5 Dr10 y ftlC'rza SI CabC

gracias a unos cuantos festeros que por su cucnta
y riesgos, en e1 año 1944, quisieron volver a entron-
car con la tradición, resucitando unos desfiles y
unas Compat•sas que toclos ]os años poncn un alto
en vucsira cotidiana tarca y dan una nota de ale-
gría y color a vuesiras calles. Una alegría quc vo-
sotros os cuidítis dc ir rctnarcando dc año cn atio,
pues si c:n el ayer lucL^ bamos conira los moro=
como caballeros, por razones históricas, boy dcbc-
mos conmemorar aquellas luchas con alegre cspíri-
tu de cristianos, sustituvendo la luclta y cl fan;ttis-
q^o de antai^o, por el desfilc, la alegría, la carca-
jada y e] «confetti» dc una Ciudad quc hace un
alto cn su quchacer lal-^orai para convertir en jít-
bilo ]o que antafio fuc cl gucrrear; que la sonrisa
y la alegría scan las consignas de vucstras Compar-
sas de Estudiantcs y Pcalista^; Marroquícs y Con
trabandistas; Piratas y Cristianos; MusuLnancs y
Zíngaros...

Y nada más. Pero aulcs dc terminar ,y simbo-
lizando a EMa en la I^clleza dc sus A^bandcradas,
quiero echarles un piropo. L'.stc :

«iS] LOS [?MBALSES ESPAÑOLES SON TAN
GRANDES CO.\^O VUESTi^ ŬS OJOS- NO PJIE EX-
TRAl\A QUL, NO SE T.LENEN NUNCA POP^ MU-
CIIO QUE LLUEVA, GUAPAS!».

Y ya que en piropos estoy- metido, cluiero deci-
ros a todos vosotros, tímpanos atnables que mc ha-
béis escucb•r.do, cl piropo quc os habéis ganado por
vuestra ejemplar conducta, l.^ertnaneciendo cn si-
lencio dttrante tni perorata. Un piropo que dice así:

«OLE LOS .1UDITOR[OS SIMPATICOS Y NO
LOS CaUI; LlNO TIENE EN CAS!\, PUES MI í\^U-
JER NO ME DE.IA I-IACLAli ]\RAS DE DOS MINU-
TOS SEGUIJOS, SIN INTEItRUMPIRME».

Y hasta aquí, cl Prcgón de nuestras próximas
T-icstas dc lRoros y Cristianos, tcrminado el cttal,
^ I seGor Dcltr^ll se encargó de ir anunciando por
Comparsas las Abandcradas y Capitancs de] año
70 y las correspondientes a este at^o, con el fin de
cfectuar la ptroclamación cle las mismas.

Se cfcctuaron los cambics de ba.ndas y se dio po-
sesión del mandato de nuevos Capitanes y actua-
ron de padrinos en este acto, como a continuación
se detall^,: iVIGROS RE:\LISTAS, setior Presidente
de la Junta Central; ^/fOR05 MARROQUIES, se-
ñor Sánchez-Guarinos L,orenzo; MOROS MUSUL-
MANES, se!^or iUfiró Crcmades, PIRATAS, señor
Maestrc Guarinos; ESTUDIAN'PES, señor García
Ubeda; CONTPABANDiSTAS. Eticmo. Sr. Córdo-
ba Gracia; CRISTIANOS, Excrno. Sr. Porta Vc ra, y
GINGAROS, el Prcgoncro, señor Acevedo.

Efectuados los cambios dc bandas y entrcgados
los obsequios prrnnctidos a las guapas Abandera-
das, hiccron use de la palabra nuestros dos invi-
tados dc honor, Sr. Candelas Carratalá y Sr. Rico
Albert, luciendo el primcro en dos poesías pareci-
das a la Sini'onía de Scltubcrt, esa que no hcgó a
terminar, y el segunclo reeorclánclonos la sin par
gracia cle unas escenas de su Tenorio.

Todos fueron mu,y celebrados y los jóvenes
aguantaron toclavía hasta ntedianas horas de ]a
noche, en una especie de danza entre Mora y Cris-
tiana.

Todo cn fin casi como se icnía previsto.

No nos resta a los componentes de esta Junta
Central, más quc agradecer a todos, su asistencia,
su buen comportamiento y pcdir al respetable, co-
mo se bacía bacc muchos atios, al finalizar las Co-
meclias que se representaban.

iPERDONAD SUS )\4UCLiA5 I'ALTAS!
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'l'rrrbajo pYenrindo en el Concrrrso Litcrnrio
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^locJio u ^lóu

del que fué autor pon Antonio GONZALVEZ.-Abogado

NOC'CURNO.-Todos los días, antes de rendir su
jcrnada, eI padre Helios se detiene unos instantes
en el horizonte para cmltmnplar a ELDA. Y al decir-
le: iAdiós!, sacude la melena de fuego y arroja el
polvo de oro de su luz sobre las rocosas cumbres y
laderas de El Cid, y de Bolón, de La Torreta y de
Bateig, titanes de piedra yue guardan el. valle el-
dense.

Poco a poco, suavemente, los pétreos gigantes van
sacudiendo la luminosa Iluvia crepuscular, y enton-
ces, surge, como evocada por la voz del muecín, en-
fre las sombras nocturnas yue invaden ]a campiña,
la gontil DAHELI.OS, la Casa de Regalo de los hijos
de Agar; que en la noche de los liempos, en el pre-
lérilo de su vida, en el ayer de su historia, fue ELDA,
para los muslimes, liel trasunto del Paraíso yue Al^í
promelió a los creyentes.

iEsta es DAHELLOS, Sultana del Val de Elda!
Ante Ics ojos del poeta, las sombras de la noche

-liniehlas en el fonclo de la campiña- van conden-
sándoso en misteriosos contm•nos y tiguras alrededor
del moruno Alcázar, que alza sus muros y torres en
la cúspide cfel ole^ro. Caída la capucha del pardo al-
bornez, el atalaya árabe pasea la vista por el cauce
del Vinalopó, persiguienclo entre las sombras, con el
despierlo oído, la sintcnía del sapo flautín que se
acompaiie del frecuente croar de la rana. La villa,
reclinacla con indolenle dejadez en el oscuro tapiz
del musgo que cubre le colina, se enlrega aL sunño;
y en el labe.rinto inexh•incable de la vega, entre las
fronclas, en La Jaucl, cn EI Melik, en la Almall•á, en
las Alhualejas, se mucvcn y agitan los descendienles
de Alí; y ya scan los rumcn•es de la brisa al cruzar
entre los ^írbcles, los gozosos murmullos del regajo
cristalino de las acequias, es lo cierto que al poeta
le parece oír el regocijado bullicio cle una zambra
que animan argentinas voces, n;elancolías do guita-
rra y el suspitante latido cie las guzlas...

iGsla es DAHELI,OS, Casa de Regalo de los cre-
yen(es!

AL13(iRADA.-Un clarín clc pluma grila desaforado
el alcrla matinal.

Ue corraliza en corraliza, el guerrero grito se re-
pite, ya en hrcnco y deslemplado alabaleo, ya en
cristalina vibración de clulzaina. En el londo del
valle, derrama cl ruisciior, por vez última, en este
amanccer, el argentino manantial de su garganta.

iLevanta, IDELLP., yue llegó tu hora!
Cuando el paclre Helios se asoma al Val cle Elda,

EI Cid viste, sobre el ferrado almete, la cimera de
oro que guiara a las huesles cristianas en la recon-
yuista de DAHELLOS. Y, a la luz del sol, cmpuña
el de Vivar la fresca tizona dcl aire maC^anero, y
con ella, empuja, hiencle y raja los brumosos velos
-flotantes alyuiceles cle los caídes musulmanes-
que evclucionan por la vega en vana resistencia,
para Icrminar escondiénclose, en pavorosa huida, tras
los montes que circunclan a1 valle. Ya se doscubre

la feraz campitia, aifombra rnullicolor, donde la cau-
tiva IGELLA, regalo de los muslimes, pone los rosa-
dos pies. Un esfuerzo más, y la virgen cristiana se
reintegrará al solar de sus mayores.

iBien hallada!, grita el conyuistador. Y arroja a sus
pies el bolín arrancado a los descenclientes del Pro-
teta... Y la gentiL IDELLA, en pie sobre la colina,
reciLe sonriendo el homenaje. Se viste dc flores,
adorna sus rubias crenchas con el. p^ímpano de las
vides ccmo una diosa pagana, y cuelga de su cue-
Ilo el dorado, el rojo, el smuosado lruto de ]os pe-
rales, cle los cerezos, de los manzanos, y, con mano
espléndida, vierte sobre los bancales de la campiña
el tesoro cle perlas yue brota de los azudes...

iLevanta, fDELLA! iVirgen cristiana, moza campe-
sina, Ilegó tu hora!

MARCHA TRIUNFAL.-iSalve, fabril colmena del
solar alicantino!

Del solar alicaniino, ELDA, que en la noche de
los tiempos fue «Casa de Regalo» de ]os bijos de
Agar, y en el amanecr,r de su hisloria, ruda campe-
sina; en oste brillante mediodía de su vida -jugoso
y promeledor-, es industrial colmena donde se fra-
gua el panal cle azúcar del TR[UNE'O.

En la enhiesta turre de Santa Ana se apagaron los
ecos de la campanil lonadilla clel Alba. Las abejas
abandonan sus celdillas; las recién fabricadas de EL
PRCCRESO, de LA PROSPERIDAD, de LA FRATL'RNI-
DAD, y las yue Ilevan airosamenle su madurez en-
Ire los Y,^arrios de SAN ANTUN y la calle de ]ARDL-
NES, y las más vetustas del CASTILLO, toclas clis-
puestas, limpias, preparadas para la diaria faem^.
Mienlras Ilega la hora, ELDA mira hacia los cuatro
puntos cardinales de su lérmino. Hacia SAX, hacia
NUVELDA, hacia FETREL, hacia MONOVAR. Cacla
día, clescle el Norte y desde el Sur, dosde Levante,
clescle Poniente, vienen desde los vecinos puehlos las
abejas hermanas, yue son recibidas lralernalmente,
gczosamente.

Y, cn envidiable comuniclad cle es[uerzos, en cari-
ñosa cooperación de voluntacles, cuando ]a voz de
las sirenas anuncia el comienzo cIe la jornada, ]os
lnbcrioso^ craadores del triunfo de ELDA acuclen a
sus pueslos, tan bulliciosos, tan joviales, tan conten-
tos, que se diría al verlos yur: Ilegan, no a rcndir su
diaria labor, sino a celebrar ruidosa zambra, q'ue,
como en los pasados iiempos, concierla el rmnor de
los motores yue salmcclian los registros de la clul-
zaina, ed jadcar de las sierras yue imitan el rasgueo
de^ la guitarra y el ruicloso martilleo de las máquinas
que fingen los golpes del atabal...

He aquí mi elogio, moruna DP.HELLOS, crisfiana
IDELLA.

iSALVE, fabril colmena del solar alicantino...,.
SAI.VE!

Julio de 1929.

ANTON[O GONZALVEZ



fn números anteriores de esta

misma revista de Fiestas, nos he-

mos referido a la invasión de nues-

tra península por los árabes, a la

Reconquista y la expulsión de los

moriscos; efemérides que conme-

moran los vistosos festejos de "Mo-

ros y Cristianos" que celebramos.

Vaya en esta ocasión un breve re-

lato sobre el episodio denominado

"Sublevación de las Alpujarras" an-

terior a la expulsión de los moris-

cos, pero suceso acaecido mucho

des^pués de la conquista de Grana-

da -por los Reyes Católicos, cuan-

do ya se consideraba conseguida

la unidad de España. Aclaremos

que las Alpujarras forman una ex-

tensa zona montañosa por tierras

granadinas:

Ei decreto de expulsión sobre

los moriscos se había dirigido al

país valenciano especialmente, co-

mo también el aparato de fuerza,

en previsión de la natural resisten-

cia o de un levantamiento general

de la región, muy concurrida de

moriscos, :porque el problema de

los moros en el resto de la penín-

sula había sido ya virtualmente re-

suelto. EI reino de Granada, último

baiuarte musulmán en tierras his-

pánicas, después que los Reyes

Católicos entraron en la capital, lo

seguían habitando casi totalmente

los mahometanos, hasta su derrota

en las Alpujarras en que de una

forma u otra quedaron anulados. Li-

quidado el problema de las Alpuja-

rras, fuera de la región valenciana,

los menguados restos islámicos en

nuestra patria representaban una

escasa e impotente minoría en el

momento de la cruel expulsión de

los moriscos dispuesta en el anti-

guo reino de Valencia.

Sin duda, para los primeros Aus-
trias, sería una preocupación im-

portante el complicado problema

de los moriscos. Entre los cristia-

nos y aquéllos progresaba el odio,

y, por la menta'lidad de las gentes

a la sazón, no cabía pensar en li-

bertad religiosa. Los musulmanes

hispánicos tenían las de perder y

h^bo que sacrificarlos de igual ma-

nera que hicieron con los judíos.

Los argumentos convincentes ape-

nas sirven a la causa de cambiar

las creencias religiosas, y la fuer-

za bruta sólo puede conseguir que

los hombres presenten una fachada

exterior contra su conciencia. Para

transigir con la tolerancia en Es-

paña, ha sido preciso Ilegar a la

definición sobre la materia, estable-

cida por el Concilio Vaticano II.

Por otra parte, no es de extra-

ñar que los moriscos, objeto de

ofensas y vejaciones múitiples por

"los que se arrimaban al sol más

caliente", y ante la terrible amena-

za del destierro, soñaran en una

providencial liberación organizada

por sus hermanos de creencia, tur-

cos o africanos, que, con incursio-

nes corsarias, dificultaban el co-

mercio marítimo, manteniendo en

constante alarma el litoral de las

dos penínsulas mediterráneas con

intc-reses de la Corona española.

Sin embargo, sin perjuicio de otras

medidas hostiles contra las vícti-

mas de la discriminación, y, a pe-

sar de su resistencia a la conver-

sión y de sus rebeldías, ni Carlos I,

ni su hijo Felipe II, Ilegaron a la

trágica medida de la expulsión, que

sa produjo bajo la responsabilidad

del valido duque de Lerma durante

el reinado de Felipe III.

Los levantamientos de las Alpu-

jarras se iniciaron en el año 1500,

rep:tiér,dose de manera intermiten-

te hasta la sublevación de 1569.

En 1567, Felipe II reiteró la prac-

máiica. publicada anteriormente por

su padre Carlos I de España, que

prescribía: "Prohibición absoluta

d^ ios moriscos de usar su idioma

en público ni en privado, hablado

ni escrito; obligación de hablar en

castellano ;entregar ai presidente

de la Audiencia todos los libros

arábicos; suprimir los ritos, trajes,

nombres y costumbres; destrucción

de sus baños; obligación de tener

las casas abiertas y que las muje-

res Ilevasen la cara descubierta".

Esta pracmática había de cumplir-

se sin excusa ni apelación posible,

contra el criterio del Capitán Ge-

neraí de Granada, marqués de
Mondéjar, y del Consejo de Esta-

do, oue solicitaban suprimir la dis-

posición.

Por ei momento, el decreto de

per^ecución ocasionó el pánico en-

tre toda la población de Granada:

Los cristianos temían un levanta-

rniento desesperado de los musul-

manes, y éstos la reacción adelan-

tada y sangrienta de los primeros.

A(armaba la tensión existente. La

noche del 16 de abril de 1568, el

vigía de la torre de la Vela, con-

fur.dido por la luminosidad de las

antorchas con que se alumbraban

unos soldados, toca a rebato la

campana, y los cristianos, domina-

dos por el terror, se proponen la

matanza de los moros; proyecto que

las autoridades consiguen evitar.

Las circunstancias inquietantes,

producidas por el edicto, inciden

en e! ánimo de los conspiradores,

que señalan la sublevación gene-

ral para el día primero de enero

de ^569. A continuación se reúnen

y proc!aman rey de las Alpujarras

a un caballero Ilamado Hernando de

Córdeba y Valor, señalado como

descendiente del Profeta; le visten

de púrpura, le ciñen la corona y to-



ma el nombre de Aben Humeya,

i^s'al.3ndo su residencia y Corte en

e; corazón inexpugnable del mon-

taño^o país.

AI declinar el año 1568, las

huestes de Humeya entran en el

Albaicir^. junto a Granada, hacien-

dc. ccrrer la voz de que la capital

habír; caído en su poder, y la ten-

denciosa noticia produce la suble-

va^:ión principal de las Alpujarras,

con quema de iglesias y muerte de

cristianos.

Fel;pe II se vio precisado a en-

frentarse con el levantamiento.

Nombra caudillo a su hermano

don Juan de Austria y envía una

e:cuaara que impidiera los auxilios

pur mar al enemigo. EI Capitán ge-

neral de Granada atacó con un

pequeño ejército, a la vez que

avanzaba, procedente de los cam-

pos murcianos, el marqués de Vé-

lez al mando de sus tropas, consi-

guie^do entre todos acabar con ia

guerr^ de las Alpujarras después

de una dura campaña.

Don Juan de Austria llegó a Gra-

naJa con incremento de fuerzas

militares y dispuso la salida de los

I;abrtantes sospechosos de islamis-

mo, oestinándolos a tierras limítro-

fes con preponderancia de cristia-

nos. C^ando el marqués de Vélez

conqc^istó las alturas de Ugijar, de-

rrotanáo a los rebeldes, Humeya,

con el resto de sus fuerzas, hubo

de retirarse a Sierra Nevada, don-

de intentú la defensa durante algún

tiempo, protegido por la orografía

del ter reno. Mas, cansado ya de la

vid-t sobresaltada y azarosa, pro-

yectó regociaciones con el caudi-

I! ^ cristiano; pero no faltaban las

intrigas en la pequeña Corte: Des-

cubrieron las intenciones de don

Fferr;anao y le dieron muerte. Fn

sustitución fue designado rey de

"Granada y Andalucía" otro moris-

cr^ notable con el nombre de Aben

Aboo.

EI rnsndo de Don Juan de Aus-

tr,^; apenas cubría las apariencias.

Tal vez Felipe II lo juzgaba joven

y pc„o preparado parala responsa-

bilidaá de la difícil contienda. Vien-

do qua la guerra se hacía intermi-

nab^e, el rey, por fin, decidió con-

ceder a su hermano la completa

autoridad. EI caudillo evitó la labor

neg<rtiva en las operaciones milita-

res por las rivalidades entre los

n;arqueses de Mondéjar y Vélez, or-

ganizando dos ejércitos eficaces:

uno dirigido por él mismo, que ata-

caria por la parte oriental de la

región, y el otro, al mando del du-

que de Sesa, con la misión de

m^u^ch^r sobre las Alpujarras.

Si para las tropas reales, la pro-

lungac?ón de la guerra pesaba, a

los alpujarreños los venía dejando

exha^^stos y en precaria situación.

AI más destacado general morisco,

el Fiabaquí, le fue fácil entrevistar-

se con Don Juan de Austria, que

lo recibió complacido, mostrándose

dispuestc a una paz digna, sin re-

^resicn. Pero, cuando el Habaquí

se presentó a su rey, Aben Aboo

recliazó las propuestas pacíficas,

r^suivrendo asesinar al general.

De todas formas la moral de los

alpujarreños se había hundido, y,

alg;.^nos meses después, el rey mo-

ro que se hallaba rodeado de trai-

dores, fue muerto y el cadáver en-

tregado al vencedor en marzo de

1571. Los moriscos de las Alpuja-

rras quedaron sometidos, y, desa-

huciaoos de su tierra, los distribu-

ycron por diferentes puntos de la

gecgrafía nacional.

José Navarro Payá

Fiestaa de 1971.
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Las Fiestas de Moros y Cristianos de Elda,
un tema apasionante

No sé qué tendrán las Fiestas de Moros y Cris-

tianos de 1Ĵlda, no sé qué cluende enclemoniado las

gobierna, que es tema de polémica constante. Par-

ticularmente yo creo que se ha especulado dema-

siado sobre esto, y tan variadas opiniones tanto en

pro como en contra -más en contra que en pro-

no han hecho otra cosa que resaltar y fortalecer

durante veinticinco largos años algo yue los elden-

ses, tan plenamente entregados a otros afanes, te-

nían casi olvidado. Lstas fiestas de )Ĵlda han esta-

do con frecuencia sentadas en el banyuillo de los

acusados. Uno de los cargos fue, y sigue siendo, la

falta cle tradición, condición ésta necesaria según

algunos para yue pudiese salir a la calle con la ca-

beza bien alta. Los importantes testimonios -opor-

tuna y eficazmente aireados por Alberto Navarro-

yue en su época escribieron el eminente político

don );milio Castclar, tan vinculado a este pueblo

en su le,jana infancia, y de don Lamberto Amat, no-

table cronista eldense del siglo pasado, han demos-

trado que );lda ya celebraba fiestas de Moros y

Cristianos allá por el año 1840, si nos acogemos a



la cita de Castclar en su obrita « Recuerclos de Elcla,

o las P'iestas cle mi pueblo». El señor Amat nos

d^t ls f^cha de 1SS7 en tma crónica suya aparecida

et. el diario ,^El Graduador» de Alicante sobre es-

tas fiestas de Moros y Cristianos dc Elda, en las

que como dato curioso cabe destacar a las compar-

sas cle Catalanes, 1lragoneses y Romanos, comple-

tamente desaparecidas del mundo fcstero actual.

Evidentemente, con todo lo eYpuesto, la tradición

está conseguicla y clemostracla, aunque pecase cle in-

terrupciones motivadas por causas que desconoce-

mos pero que podemos atribuir a c^ue Elda, ya des-

de entonces, venía luchanclo por un clestino inclus-

trial del calzado que la libcrase del ingrato y seco

agro del término municipal que la cttpo en suerte,

y que le hizo cleseuiclax• su follclore.

Pero no hay que espcrar de una tradición le-

gada por nuestros inmediatos abuclos, la piedra de

arranquc cle todo el cdificio u^toricristiano. Esta ne-

cesidad, llam^mosla así, para quc sea auténtica, no

hay due buscarla en las primicias del siglo 1IZ,

época en que florecieron csie tipo de ficstas por

el Levantc EspaxioL Hay c^uc remontarsc más lejos,

a nuestra Peconquista, a aquellos ocho siglos de

dominación musuh7^ana y qu^ terminaron cou el

total dominio de los cristianos sobrc la piel de toro

hispana. Es aquí donde hay que hallar el motivo,

la esencia de esta cclebración histórica tan viva-

menle m^.intenida en esta provincia donde tan fuer-

te se mantiene el recuerdo moro, y de donde Elda,

por su anti^ua importancia, por su cuclavic estra-

tégieo, sintió en su sandre y tierra toclo ac^ucl mo-

tivo que con el tiompo serviría para justificar tma

fiesta de 1\Roros y Crisiianos. Celebrar esta Gesta

es tambión para nosotros un acto leg^ftimo, y si se

quiere de obligación, y es por esto que nucstro

pueblo se desborda en unos días fantásticos ,entre-

gaclos a la más rcbosante alcgría proclucida allá en

el fendo dol ah^^a por esa idea, qttizá un poco con-

Fusa, de lo que supuso -y supone- la definitiva

unidad territorial de Espaxia.

Pues sí, como tm carnaval -iya salió la pala-

bra!- pcro como un carnaval alegre, vivo, clel mo-

mento, a lo eldense. Pdacla tenemos que ver con

esc, otros carnavales sorios, decimonónicos, inarru-

gal^ies, dignos de nuestro mayor respeto y consi-

cler^,ción pexro que no se adaptan a una forma de-

finitiva dc ser. Decimos otros carnavales ya ^ue

todas las fiestas de Moros y Cristianos que cono-

ccmos pecan bastante de esto, danclo a la redicha

p^;labra tocla la climensión clespectiva con que se

le h^, quericlo envolver. ^,Qué si no cle esas com-

ps^rsas que tantos pueblos de la comarca lucen en

sus fiestas con tantos y tantos clesplazamientos de

lu^;ar y época'? Comparsas cle Tercios de I'landes,

1\:^^i^^^inos de zarzuela, Vizcaínos de las guerras car-

lis(as, Estudiantes dcl siglo XVIII, Garibaldinos ita-

li<^nos, Contrabandistas a lo Teófilo Gatrtier, cine-

malo^ráficos Piratas, Marinos de opereta_., etc.,

forrian un conjunto anacrónico ,y carnavalesco de1

qtie ningíuz pueblo ha podido sustraerse. No cabe

enrunces presumir cle rigor histórico basánclose tan

sólo en 1a seriedad •y formalidad en los desfiles

cu^^uldo se va vestido de mosquetero, de tuno uni-

ve,•Sitario, de Antonio Gades, y las mujeres de di-

cl^;aracheras mocitas quinterianas o de «vedettes»

de í^ltimo ntitmero de revista con sus plumas, len-

te^uleas y tules, pongamos por caso. Ni tampoco

que esa scriedad, tan tradicional, sea cosa eminen-

tementc necesaria por creer que da a la efemérides

clue se celebra legítima representación de unos hc-

chos históricos. La total e^pulsión de los moros de

nuesira tierra merece al^o más que unos meros

desfiles de señores con cigarros habanos en la boca,

n^erece una eaplosión de alegría, de luz, de fics-

tc^..., para que en realidad sea una fiesta la Fiesta

de Nloros y Cristianos.

Elda, con su espíritu innovador en tantas y tan-

tae cosas así lo comprendió, y con esa forma de

ser y hacer eldenses tan característicos, y sobre to-

clo, con ese envicliable senticlo clel humor que forma

p^^rte de su médula interior y en e1 que habría que

buscar las raíces de un alma de la que segíuz pa-

rece se nos discute, lanzó unas fiestas de Moros y

Cristianos distintas, propicias a la renovación y a la

fantasía, cosas éstas que han servido para que

o iros, ,y cotno siempre ha octu^riclo, imiten.

I^tunca en la sana alegría ha habiclo irreverencia.

Aleerarse por algo que significa en el fonclo tma

tutidad de pueblos y credo, es bueno. Elda sonríe

en sus Eiestas de Moros y Cristianos y se muesfica

opiimista, jovial como siempre, como en tod^s s^is

acios, como en todas sus empresas, porque no sabe

hacerlo de otra forma. Un pueblo qtxe ha toxnado

tan en scrio un trabajo que hoy lc representa ante

e1 munclo, tiene, por contraparticla, nue saber reir

en sus horas de asucto, sobre todo si son fiestas Ias

nu^^ llaman.

I;. GARCIA LLOBBTĴGAT
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Cuando la P'iesta se hace canción, y música, y

cordialidad... la Fiesta es popular. Porque nada une

más a una comuniclacl, nacla agrupa más a un pue-

blo que cuando canta en común. Las I'iestas cle

Moros y Cristianos son para mí una alegre can-

ción, una entrañablc mtísica que nos hace vibrar y

estrenlecernos gozosos.

Pueblo feliz es aquél que ríe ,y hace de su

vida canción. De eso ^lda sabe muchísimo, porqtte

hemos hecho música ,y canción cle toclo. Y nos co-

nocen gracias a Dios por nuestra pertnanente son-

risa. Si preguntáratnos qué eualiclacles tenemos más

caracterísficas nos responderían sin cluclar que esa

cordialidacl afectuosa y alegre que al forastero le

hac^ sentirse en casa.

Nuestras I'iestas cle Moros y Cristianos son un

verdadero festival. Todo es luz y encanto, belloza,

color, arrnonía... Nada desentona nutua. Se bebe,

se habla, se canta en un original revoltijo de gen-

tes y vestimentas. Motros de muy distintas clases,

cristianos de muy diversas procedencias, piratas,

estucliantes, ponen gracia y color en nuestras ca-

lles, en estos tres días de nuestras preferencias.

Tbclos csperamos con ilusión estas I'iestas de

1\"oros y Cristianos. Señal inequívoca de que han

qt?edado incorporadas de forma definitiva, a este

ac^rvc íntimo de lo eldense, por la razón cle qtte

encajan plenamente con nuestro mejor espíritu.

Hemos llevado el año mejor o peor; la crisis

despiadada ha molido cruel los sanos lomos do

n:.tesira economía, pero >Ĵlcla aím se afana en son-

reir. Muchos cldenses han venido a menos mas si-

buen. luchancla por recuperar ]as etapas percliclas.

Pse no importa que repcticlamenie suena en nues-

tro ambiente laboral es el tenaz empeño de nues-

tro espíritu de modificar, de vencer, la an^arga cir-

ct:nstancia. Pues bien, >;lcla, con toclo, no ha per-

cliclo su abierta sonrisa y henos aquí, como siem-

pre, con nueslra alegría peculiar, clando a toclos un

ejemplo sincero de cuanto vale un pueblo...

Las comparsas, fieles a esta cloracla cita pt•ima-

veral, se encucntran dispuestas, y, como siempre,

discurrirán alegres por nuestras calles, al son can-

tarín de las más familiares melodías.

Los viejos y admirables comparsistas han co-

menzado a sacar, con verclaclera unción, clel mejor

armario de su hogar, los trajes quc lucirán con las

últimas aposturas cle sus gallarclías; los jóvenes han

empezado a cle,jar crecer sus barbas para propor-

cionar mayor fidelidad a ese aspccto altivo y fiero

quc el motivo de estos festejos requiere... Y la

mujer -iQué vamos a decir de ellas!-, abandera-

clas, rodelas y tanfas más como prestan su garbo

gentil a la P'iesta, se encuentran preparadas ya, con

sus galas a punto para hacer las delicias cle toclos,

de varones y féminas.

Ya has visto, lector, cómo a pesar de todo la

fiesta sigue; y sigue porque hemos sabido hacer de

la I'iesta canción y música y cordialiclacl, aunque

por dentro, tengamos rotas las entrañas.

JOS)C M. BAÑON
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Cuando tuvieron lugar los Jue-

goa Florales en Elda, concreta-

mente el año 1955, últimos que se

han celebrado desde entonces, me

cupo e! honor, entre otras circuns-

Sancias, por ser miembro del Jura-

dc calificador de los trabajos, tam-

bién, hacer la presentación del

nrantenedor, hoy tristemente falleci-

do, Excmo. Sr. don Eduardo Aunós.

Aquella figura señera; aquel gran

español, de por sí estaba presen-

tado; razón por la cual, cambié la

oración activa por pasiva y presen-

té a éste, el pueblo de Elda.

Con verdadero orgullo, manifesté,

porque era cierto, que entre todos

los pueblos de España, era uno de

los que proporcionalmente más ha-

bia progresado y crecido en los úl-

timos tiempos; y todo ello sin nin-

guna ayuda Estatal, hecho éste

que de por sí configuraba su con-

ciición.

Recientemente, en una diserta-

^ión, hube de manifestar que las

naciones, como ^los pueblos, no las

componen el conjunto de su geo-

grafía física, puesto que ello, de

por sí, resulta inanimado; sino que

lo que le da vida, lo que constitu-

ye su idiosincrasia, y lo que esta-

blece su forma de ser, es, precisa-

mente, sus habitantes.

Elda, naturalmente, tiene su for-

ma de ser y pensar, tiene sus ca-

rac;erísticas, y a éstas son a las

que voy a referirme dentro del mar-

co esirecho de un artículo: Modo

de v^air; modo de ser y pensar, y

naTUra!rnente, dado el destino de

este ariiculo, la forma de celebrar

sus fiestas de Moros y Cristianos.

En cuanto al primero, es conoci-

do an toda el área nacional, y aun

traspasando las fronteras, que se

^eclica principalmente a su trabajo

cotidiano.

Desde el siglo pasado, donde

apuellos artesanos que se pasaban

horas y horas sentados con su in-

d^^sfria incipiente, y con el uso del

'irapi^;, que tan bien rememoró

nuesLo Ilorado paisano señor Capi-

Ila, en el artículo célebre de "EI

^Aartiiio", hasta nuestros días, sin

la rnenor duda, por esa tenacidad,

por esa asiduidad continua al traba-

jo. Eida ha podido desprenderse

de aquella ^pequeñez física para

cor,vertirse en una gran población,

porque, como dijo León XIII, "Del

:rabajo del hombre nace Ia gran-

deza de las naciones".

Es cierto, que también sabe bus-

car la compensación a esa laborio-

sidad, en el honesto asueto y di-

ver^imiento, como contrapartida a

la ;abor que realiza.

En nuestra época contemporánea,

hemos sufrido diversas alternativas,

de d^stinta naturaleza, e injustamen-

te, E!da, ha sido objeto, en algu-

nas ecasiones, de estimaciones in-

merecidas.

Para saber cómo es y cómo pien-

ss el eldense, basta mirar con aten-

clón ^n los desfiles procesionales

que se celebran, y vemos la gente

ago!pada en las calles; y al paso

da Ias imágenes, observamos cómo

con los ojos abiertos completamen-

te; y descubriendo su interior, por

ser !os ojos, como dijo el poeta,

las ventanas del alma, tienen un

aire de unción y de súplica, y a

;a vaz se observa cómo se mue-

ven Ics labios, acentuándose sus

corr^isuras, con un ruego y una ple-

g=ria a; Altísimo. EI que reza, e

implora la Divinidad, necesariamen-

te, es bueno.

Y, pur úttimo, vamos a ver cómo

E;da celebra sus ya tradicionales

fiesta^• de Moros y Cristianos.

Hubo una época, que se está

perdiendo en la noche de los tiem-

pos, donde Elda rememoraba estas

f!estas tan regionales y tan magní-

ficas. Pero Ilegó un momento en

qua Ies eldenses decidieron repo-

ner y restaurar aquéllas fiestas, y

la forma que lo han logrado, es tan



avider,te, que no se presta a nin-

guna clase de comentarios.

EI articulista, ha visto muchas

celebraciones en muy diversos lu-

gares de esta región, y podemos

asegurar, sin temor a error, que

no hay ninguna que las supere.

Los mayores, con su sensatez, con

su madurez, con plena conciencia

de lo que hacen, los vemos que se

desprenden por completo de todos

sus quehaceres, de todas sus pre-

ocupaciones cotidianas, y se entre-

gan a la celebración de estas fies-

tas sin ninguna reserva, y dando

todo cuanto pueden y tienen a su

favor. Esto se ve incrementado,

porque todos los pequeños, hijos

de los festeros y de los no feste-

ros, vienen también a incrementar

ese mosaico maravilloso de su ce-

lebración, hasta culminar en un es-

pectáculo tan inefable y tan gran-

dioso que no encuentro palabras

con que calificar.

Salvando las naturales diferen-

cias, y con perdón de la irreveren-

cia que ePlo pueda entrañar, pues-

to que no es éste mi deseo, re-

cuerdo aquellas frases bíblicas

cionde, cuando el Hijo de Dios, he-

cho hombre, paseaba por las tie-

rras palestinas, la gente, sin saber

a qué atribuirlo, pero impregnadas

de aquella vida y aquella forma de

conducirse, decía lo siguiente: "Es

que todo lo hace bien". Y esto es

lo que pasa en Elda; que trabaja

b:^^n. que se divierte bien, que pien-

sa bien, y que celebra muy bien

sus fíestas.

Por ello, si tiene tal singularidad

que sabe polarizar en su geografía

fisica. y su fauna, el cumplimiento

del deber y su engrandecimiento

con la expansión y el descanso; y

su diversión dentro del campo de

la Fe, para este magnífico pueblo,

para s:u prosperidad, para sus habi-

tantes y para sus fiestas, pedimos,

como pidió Pascal en el umbral de

la muerte, en el siglo XVII "Que

Dios no nos abandone jamás".

Francisco HELLIN ALMODOVAR

Elda, 1971.

F. F-1 .
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_1_
Las acfualcs Comparsas de Moros y Cristianos,

que con tanto esplendor y gallazdía. desfilan y simu-

lail sacudirse en diversos lugares de la madre Patria,

lienen tu^ oiigeu remotísimo. Tan remoto, que sc

pierde en la noche cie los tiempos, lo cual no es de

extrai^tar, ya que antiguamente, como no había. se-

renos, se perdían muchísimas cosas por ]a noche. El

origen de Ia fiesta de Moros y Cristianos recuerda

mucho la letra y canfables c1e «La Verbena de la

Paloma» . El protagonista también se ]lama Julián;

el papel del boticario Don Hilarión Io representa tm

Rey Godo ;en cuanlo a las chulapas Casta 1^ Susa-

na, quedan convertidas en una sola -para ahorrar

personajes-, que es Florinda «La Cava». Pero ex-

pliquemos el argumen[o de tan importante zaczuela

histórica.

por

EVARISTO ACEVEDO GUERRA
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Parece ser que Don Rodrigo, úl[imo cle esa famosa

lista de los Reyes Codos que tanto hace sudar a los

niños en las escuelas municipales, babía manchado

el honor de Flarinda, alias «la Cava», que cualquiera

sabe si estaba deseando que se lo manchaseu. FlI

Conde Bon Julián, go^bernador de Ceuta ^ padre de

la manchada, le scntó la mancha como un tiro y,

en lugar de Ilevar a su ^niña a alguna tintorería es-

pecializacla en falss menesteres, no se le oocn•rió más

que entregar la plaza de Ceuta a]os moros, facili-

tándoles el paso del Estrecho para que invadiesen

nuestro pafs y destronaran a Don Rodrigo. Así lo hi-

cieron. En la batalla de Cuadalete le dieron para el

pelo al Don Rodrigo ése, y decidieron quedarse e^n

España el Fin de semana. Un fiu de seinana que

duró varios centenares de años, pues los moros -ya

se sabe siempre Fueron de temperatnenlo inclo-

lente.
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Don Juli^tn fue -en cierto modo- el Fraga lri-

barne de su época, pues nos Ilenó el país de turis-

tas. Pera como era un lurismo especial que, en ]u-

bar de traer divisas -para enriquecernos-, traía

a1fanjes y cimitarras -para cortarnos la cabeza-,

el porve>>ir de los bispanos empezó a ponerse negro,

pues no veían m^ís que tnoros por todas partes. Y

hacia el año 718 surgieron ^Don Pelayo y los suyos,

precursores del seguro contra el pedrisco, ya que se

pasaban. la exislencia arrojando piedrecilas a la ca-

beza de los moros. Don Pelayo consiguió derrotarlos

en Covadonga, siendo proclamado Rey por et triunfo

oblenido en su propio campo. En este sentido, ]a co-

rona aparece como antecedenle de los trofeos depor-

tivos que se entregan en los torneos de Copa. Lo

^mismo que la Historia -con su lista de v.ictorias,

empates y derrotas- no es más que ttna quiniela,

por nuesfros antepasados rellenada, utilizando espa-

das en lugar de bolígrafos.

La Reconquista, iniciada por pon Pelayo, no fue

cueslión cle «cose^r y cantar». Por et coutrario, fue

asunto de «combatir y cabalgac». Los españoles ha-

cíau horas extraordinarias apalcando a la morisma,

con clerecho al aumento de un 20 por 100 de he-

roísmo sobre cada muerto-base y primas extraordi-

narias a quienes eliminaban más moros con familia

numcrosa. En la Biblioteca Colombina, de Sevilla,

exisle la prueba. Allí se conserva la espada del fa-

ntcso Garci-Pérez de Vargas, hombre de fucrzas des-

comcmales, que fue una especie de Urtaiu de su

tiempo, pero sin tongos. Esa espada había pertene-

cido a Fernán González y Ileva esta inscripción:

De Fernán González fui

de quien recibí el valor

y no lo adyuirí menor

de wi Vargas a quien serví.

Soy la octava maravilla

en cortar tnoras gargantas;

no sabré yo decir cnántas;

ntas sé que gané a Sevilla.
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Desde que empezó, por culpa de Don ]ulián, hasta

que terminó, gracias a los Reyes Católicos -ejemplo

de malrimonios bien avenidos-, la Reconquista luvo

un carácter religioso y los combates no eran entre

árahes e hispanos, sino entre «moros y cristianos».

Los moros luchaban patrocinados por Mahoma, quien

prometía un paraíso Ileno de huríes -un paraíso no

apto para menores- a yuienes matasen más cns-

tianos. Y los crislianos, pensando en el Apóstol San-

tiago -a quien calificaban de «Santiago Matamo-

ros»-, sacudían a la morisma, sonando con el cielo.

Un cielo donde no se dice nada de las huríes, pues

las huríes espaiiolas -menos obedienles que las

moras- son capaces de convertir el cielo en un in-

Iierno con sus bronr.as, cotilleos y peticiones de ahri-

gos de visón.

'1'odo esto es agua pasada, claro. Agua pasadísima.

Han transcurrido muchísimos siglcs y las cosas cam-

biaron. En Espaiia tenemos libertad religiosa, y si a

wi ciuiladano se le occn•re decirnos que Mahoma es

su profeta, Ie conteslemos que don Suntiago Berna-

beu tampoco es manco y acabamos convidándole a

una r.aña. Con esto clel «pluriempleo», ia ver quién

es el guapo que tiene liempo de andar cortando ca-

bezas cle moros por ahí...! Además, está la diploma-

cia. Con los árabes andamos a partir wl piñón, y no

es cosa cle estropearle el trabajo a don Gregorio Ló-

pez 13ravo por un mahometano más o menos. En

csle s^^,nlido, las Comparsas de Moros y Cristianos

de Elcla dehen servir de ejemplo al país, ya yue sa-

ben forjar unas originales liestas transformando en

una especie de «pequefio Carnaval histórico» el re-

cuerdo de: unas viejísimas invasiones. Se ha escrito

que «la Hisloria es la maesu^a de la vida». De acuer-

do. Pero a nadie se Ie ha octn•rido decir que «la

histc,ria es la suegra de la vida». Por eso, hay que

intc,rprefar la Historia como Elda sabe hacerlo: con

sana alegría, humano jolgorio, optimista bullicio.
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RAMON NAVARRO POVEDA

Al mismo tiempo que terminaba el año 70,
se extinguía de manera suave y casi plácida, la
vida terrenal del que fué uno de los fundadores
y alma de la Comparsa de Estudiantes. Nuestra
Fiesta de Moros y Cristianos, perdió de esta
manera a uno de sus más firmes puntales, ya
que siendo uno de sus iniciadores, no faltó ni
una sola vez a la cita con la misma.

Ausente, por razones de salud, en los desfi-
les desde liace unos años, no dejó por ello de
colaborar de manera efectiva, para ayudar a
mantener el fuego sagrado de lo que con tanto
cariño ayudó a fundar.

En la ya larga y penosa lista de los que se

fueron, para siempre, pierden las Comparsas en
general y la de Estudiantes en particular, uno de
sus más característicos puntales.

La Junta Central se honra en recordar desde
estas páginas de nuestra Revista al excelente
Comparsista y gran amigo que fué siempre
RAMON NAVARRO POVEDA.

t
A la, por desgracia, ya dilatada lista de

ausentes, hemos de añadir la de nuestro buen

amigo José María JUAN ARENAS, excelente

persona que gozó de gran estima entre los suyos

y de acendrado afecto entre todos los que tuvi-

mos la suerte de c^iltivar su sosegada amistad.

El día 3 del pasado mes de Marzo, nos dejó

para siempre el que unió a sus envidiables cali-

dades humanas un gran fervor por nuestras

Fiestas de Moros y Cristianos 'en general y por

su Comparsa en particular. Los MARROQUIES

han sufrido la sensible baja de uno de sus más

recios puntales.

Descanse en paz, nuestro gran amigo José

María, y procuremos imitar su ejemplar constan-

cia, apretando las filas de todos los que desea-

mos, un mayor engrandecimiento de nuestras

Fiestas de Moros y Cristianos.

1^ W IM^ ^ IM^ Q L►z 1^ l^1 l^U

JOSE MARIA JUAN ARENAS
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Comparsa de Moros Marroquíes

Junta Directiva

Presidente: ^^ort Er^uardo Gi^^zs Pa^r^ucrl

Vicepresidentes: don Enzilio Cabe^lo I3^^i^rás

cfor^ Jr^czn Alonso Callcr^^o

Secretario: don .Iulián Llorens Vil^z

Tesorero : clon Antonio Valiente Lloret

Vocales: ^on Rafael SiYVent Cantó

clon Ruben 1V[artínez Payá
^^on Antonio Riquelme 13añcils
rfon Fr^zncr^sco Zahonero Vr^^^gili
don Antonio Barceló Marco

cfon Rafaed González Albero
don José IV7. ° Maest^^e Navarro
dor^ E^fuar^^o Pérez Gi^czs

Abanderada: Srta. Jacinta Poveda C^ttesa^a

Capitán: r^on Joczqiiín lVlaestre Navar^^o

Banda de Música: Unión Musical Maestro Orts de Gayanes (Valencia)
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Comparsa de Moros Realistas

Junta Directiva

Presidente de Honor:

Presidente efectivo:

Vicepresidentes:

Secretario:

Tesorero-Contador:

Delegado loterías:

Vocal de Honor:

Vocales:

Abanderada:

Capitán:

I)oi^ l^^rfcrc^l SiI^^^^st^^c^ Ma^^r^r

I)o^t .losc^ Anrl^^^^s 13^^1ti^^íir

Do^t Mrrnrl^^! Mo^^^^no Anrat
I)ou ./rrau Calrrtri^^ud I3^^urto

Uort l:^rriqrl^^ N^rzarrro F'rrvd

I)ou l^^^njanri^r I^uc^^fn Catal^íir

Do^t Jnair f'av^7 Silv^^str^^

I)on Jos^^ Vrlrrr Alhrr

Don Artru^o 13c^^•c^^r;^rrc^^^ (^rrrl^^s, dou P^^d^•o Jo^^drí

Vrrfal, doir I^avrrf Mi!l^ín /b^íTic^^, cfo^r Mri^rr^^^l

l'c^r^^^ Galrpi^^^rso. ^fon B^^irrto /-^ortc^ Mcrrf^•on^r,

rfo^r Jira» Jos^^ /^rrr^ (i^7rcra, ^fon F^•rr^rcrsco
Frnncc^s H^^i^^r6nrf^^^, don .losc^ 5^^^^^^a^ro I'^rlao,
^ion f'i^aitcisco Ronr^^ro Lóp^^z V do^r Jos^^ I'anacfc^ro

V[7YC'^Cl.

Nlarícr dr^l Pil^rr Forl^^ Muiro^

I^o^r Mcrnrrc^l l'^^r^^^ Grrlipic^^rso

Banda de Música: Unión Musical de Agres (Alicante)





A Nuestra Señora de la Salud:

^ Yl'lí cYa..^erer

Quisieca ser incienso yue sacrifica al fuego

el aroma divino cle clulce embriaguez,

y extenclerme en el aire cual nube vaporosa

y rodear tu lmagen, demostrando mi ^fe.

Quisiera ser las olas de inmenso mar bravío

y transformarme en ondas de tranquilo mecer,

y así llevarle, iOH MADRE!, por todos los lugares

como divina joya que alegre luciré.

Quisiera ser rocío de gotas plateadas

y posar en tu manto variada brillantez,

para darte belleza, cual azulado cielo

que luciera estrellado sólo por tu querer.

Quisiera ser el viento suavísimo y fragante

de lincla primavera que comienza a nacer,

y ofrecerte el aroma de plantas y de rosas

como un rezo callado que... ipara Ti no es!

Zaragoza, mayo 1971.

F. DE ARAGON

'.^ ^^ c^^i ^^C ^ ^t ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^r^^ a r^^

• ^^^ ^Q^ ^ ^^Q vp

Sí, amigos. Otra vez la generosidad vuestra,

me abre las puertas de escribir «algo» para vues-

tras maravillosas Fiestas de Moros y Cristianos.

Siempre lo hago con temor, ya que siempre tam-

bién veo, plumas mejores y más consagradas en

vuestros tettos y en vuestras hermosas y bien pre-

sentadas páginas. Quizá me salve únicamente, que

lo hago con la mayor sinceridad de mi corazón y

a impulsos de « ese algo» que llevo dentro de mí,

por ese ELDA que tanto quiero.

El pasaclo año, por imponderables surgiclos, ni

los míos ni yo mismo pudimos estar con vosotros

en esas horas y días festeros y soberbios, que cada

año hacéis más y mejor en una escala de supera-

ción, que todo lo vuestro parece tener en cuanto

os proponéis.

A1 escribir, podéis creerme que lo hago llevando

en mi mente la gran ilusión de volver a vivir con

vosotros en este año 71 vuestras Fiestas. Parece

como si a impulsos de mi ilusionado deseo, quisie-

ra hacer correr con prisa al tiempo para que lle-

guen antes, las mismas, y así sumergirme en el

calor y la ilusión que todos vosotros vivís en esos

Desfiles llenos de colorido y esperanza... Como si ya

embriagado por el olor de la pólvora y de los

Quisiera que mis cánticos lo fueran celesfiales

para cantarte amores de divino tañer,

y así el mwulo sintiera emociones profundas

y]lorosos los bombres rezaran a tus pies...

iQuisiera tantas cosas, Madre de los amores

inspira tanta dicha tu inmaculada fe!

Que el corazón quisiera decirte sus ternezas

y al no poder, mis versos... TE DICEN MI QUERER,

v^

ruidos de las batallas conmemorativas de aquellas

épocas... me viera metido entre las Comparsas. Pa-

rece como si sonaran cerca de mí las notas musi-

cales de vuestras Bandas. Como si el redoble de

Tambores llanlaran en continuadas marchas de

acercamiento, a concentrarme en apretado abrazo

con todos vosotros los Eldenses por vuestras ador-

nadas calles, para vivir de lleno esa Batalla Final

y Embajada que van renaciendo cacla año una Libe-

ración Hispánica de aquel Imperio de la Media Lu-

na... y que con su fraternal abrazo de Cierre de

Fiestas, nos hacéis recordar, que todos los hombres

de la tierra, sean de Africa, América, Europa, Ocea-

nía o de Asia... somos Hijos de Dios, y que como

tales, debemos vivir, como hermanos. Todo ello, lo

pienso y casi lo vivo plenamente mientras pergue-

ño estas líneas para vuestra bien presentada Revis-

t.:i, admirando el ejemplo de vida que dais ante un

Mundo, que nos rodea y vive lleno de rencillas,

inquietudes y problemas que no se parece en nada

a lo que, en cristiano vivir, DEBE SER. Una vez

más, os felicito y os envío el afecto más sincero y

Ileno de esperanza para todos vosotros... y para

ese Elda de mis amores.

FEDERICO DE ARAGON
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Comparsa de Piratas

Junta Directiva

Presidente: rfon Jtacrn Mai^tznez Cczlvo

Vicepresidentes: don Juan Verrfú Ce^^dán
^ton Fe^^nan^^o Pérez Rico

Secretario: don José N1." Si^went Martínez

Tesorero :

Vocales:

c^orz Juan Mcrrtinez Calvo

don Joagicin Vercfía Cerrfán

c^on Helenio González
don Francr'sco Diez Chico

don Robe^^fo Sánchez
don Pedro Ló,^^ez 1VIarin
don Luis López N]ai^in
rton L3enjcrrnin Ortuño Esteban
dor^ Benjczmin Lledó

" l-lo^^tensict IVlctrtin^^z Segiu^cr^ Abanderada: SYta. M.

Capitán: don Jcaan Martinez Calvo

Bandas de Música: Ateneo Musical Maestro Gelabert, de Aspe
Instructiva Musical Santa Cecilia, de Elda
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Mi actividad de comparsista quedó ya diluída,

perdida cle contornos y de formas, en el entrañable

desván de los reeuerclos. Ftmclé, en unión cle otros

varios amigos, la Comparsa de Piratas. Fn ella pu-

simos, con ]a natural alegría de nucstra mocedad,

nuestras mejores ilusiones y esperanzas .

iCuántos buenos ratos pasados! iCuántas horas

ganaclas en aquel entonces para esta causa afectuo-

sa y alegre de todos como son nuestras Fiestas

de Moros y Cristianos! Ahora, desde mi ya venci-

da madurez, no pueclo dejar de sentir, cuando con-

templo el desfile de mi Comparsa, en su magnífico

esplendor, en ese momento feliz que atraviesa, vol-

cada de juventud, radiante de policromías simétri-

cas, de festivos aciertos, tm agradable sabor fami-

]iar, como de algo que sobre todo te pertenece, y

de querer recoger, áviclamente, por temor a perder-

lo, del estamento más profundo del alma, ese de-

licioso elixir que envuelve feliz a la persona des-

prendido por las cosas que de verdad se aman...

Para mí nuestra Fiesta de Moros y Cristianos

es una añoranza íntima... )Ĵramos bastantes en mi

antigua Comparsa, pero hoy -clolorosa paradoja-

de aquéllos ya no estamos ninguno. Pero a cuantos

pusimos las primeras brisas y los más difíciles vien-

tos que empujaran nuestras naves corsarias, para

hacer la Fiesta grande, diferente de todas ,nos pla-

ce contemplar lo conseguido. Y gozamos, ésta es

la verdad, admirando cómo la juventud eldense nos

ha dicho sí, a algo que también surgió de la juven-

tud, pero de una juventud que quedó -lector ami-

ri '^^^^A^ I l' .^ Í^

go- por imperativo del tiempo transcurrido, bas-

tante lejana.

Manolo, Peclro, Camús, Candelas, Vidal, Vale-

i•c^..., ,y cuántos nombres más, me clan pávulo hoy

a expresar esta añoranza. )Ĵs como si una escuadra

fantasma, de sombras vagorosas, desfilara invisi-

ble, en espíritu sólo, mezclada en la cromática ria-

da de nuestros comparsistas. La vida, por razones

distintas, a cada uno, nos ha señalado senderos por

los que forzosamente hemos tenido que discurrir.

Ha sido la circunstancia la que, con su eterna ter-

quedad, nos ha señalado caminos diferentes. Pero

aquello que pervive, aquello que es eterno, que no

muere jamás, que nace del espíritu o se desprende

cle la amable región de los afectos, te acompañará

siempre, sin dejarte por un solo instante.

A1 traer hoy esta evocación a las páginas de

la Itevista de Moros y Cristianos, he querido hacer

patente a cuantos han tomado hábito festero en

la Comparsa de Piratas, nuestro agraclecimiento.

Nos satisface ver que nuestro esfuerzo inicial, pri-

mero, no cayó en el vacío. La antorcha, la festiva

antorcha que encendimos con tanta ilusión un día

ha llegado feliz a una plenitud real, a su mejor

destino. Jóvenes atletas nimbados de lauros, ceñi-

dos de espadas, con reflejos de soles morenos, la

siguen llevando exactamente con la misma unción

y fervor que la que pusimos nosotros, los viejos, en

encenderla un día.

JOS)C M. BAÑON



N^iestas de Moros y (:ristianos

en la Sainza ^Orense^

Insisto sicmpre en señalar quc las brillantes y
cada día felizmente superadas ^ Fiestas de Moros y
Cristianas en el Levanta español (Valencia y Alican-
te especialmente) no son las únicas yue se han ce-
]ebrado, y algunas oh•as se celebran en España.

Y lo hago porque, apreciando el interés que ^ten-
dría escribir un libiro yue las abarcase todas, apro-
vecho siempre la oporfunidad para trabajar en pro
tle ese ideal.

Se comprende bien que Ia empresa es de pro^por-
ciones grancles por rnuchas razones. La gran canti-
dad de esas fiestas que se celebran^ o se han cele-
braclo en España; la falfa de precisiones respecto a
muchas de ellas; la existencia de grandes lagunas
documentales; su gran variedad dentiro de un esyue-
ma yue les es común; la falta de materiales, que,
aunyue no escaseen y has(a para algunas de ellas
son ya importantes, se encuenlra disperso, haciendo
poco menos que imposible la consulta.

Al servicio de esta última dificultad está la Iabor
-ya vieja tle bastantes años- de reunir la mayor
cantidatl de datos posihles sobre ellas. Ese material
así recogido pertenecía a mi Biblioteca africana, ya
que, sientlo cma de sus secciones la España musul-
mana, [igm•aban en ella Los da^TOS relativos a estas
fiestas.

Cuando legué aI Estado mi 13iblioteca y cuando
con ella y con los ricos maleriales bibliográficos de
la Biblioteca Nacional se consiiiuyó la Sección de
Africa de ^la misma, 1os materiafes por mí recogidos,
enriquecidos con Ios de la Nacional, queclaron ya in-
corporados a esa Sección y trabajamos catla día
-con la ayutla de enfrañables amigos- por aumen-
tarlos al máximo con el fin de facilitar, en cierto
graclo, la posibilidacl del trabajo de eonjunto a yue
nos hemos referido. ^

Entre las numerosas referencias recogidas, citamos
hcy la de las Fiestas de Moros y Cristianos en La
Sainza (Grense^, yue debo a w^ colaborador distin-
euido del equipo de Marruecos, don Ramón Touce-
da Fontenla.

«La Sainza, en la comar::a de La Limia, tiene unos
300 hal,ifantes, pertenece al municipio de Rairiz de
Veiga y dista 43 kilómeh•os tle la capital de la pro-
vincia; celebra sus fiestas principales, en bonor de
la Santísima Virgen tle la Mercetl, los días 23, 24 y
25 de septiembre, pero, sin cluda, el clía culminante
es el 24, en que tiene lugar la «balalla entre moros
y cristianos», a la yue sigue una concurridísima ro-
mería.

KREVE KEFERENCIA DE LA FIESTA

No se sabe a ciencia cierta la época en yue em-
pezó a celebrarse la Fiesta de Moros y Cristianos de
La Sainza; es creencia general que data tle m uy an-
tiguo, y por algunos se supone que es una conme-
moració q de la batalla de Clavijo (D. Ramón Tou-
ceda Fontenla: La Fiesta de Moros y Cristianos de La
Saínza, en la pravincia de Orense, pág. 32), señalán-
tlose la antig ŭ edad de la «fortaleza» (probabfemen-
te, siglos XVI' o XVII), sin duda consh•uida con el
único fin de celebrar k^ fiesfa, cuyo desarrollo, en
líncas generales, es el siguiente:

Sale de la iglesia de Rairiz una procesión, de Ia
yue forma parle el «ejército cristiano»; se detiene
la procesión al Ilegar cerca de la «fortaleza mora»,
y el Capitán cristiano, por medio de parlamentarios,
picle al ]efe moro yue liberte a los cautivos; ante
su negativa, el Capitán hace personalmente un nue-
vo inlenlo, dialoga con el Jefe moro y, fracasadas
las negociaciones, se entabla la batalla, en la que
no se regalca pólvora, y, después de dura lucha, ven-
ce el ejército cristiano; son liberados los prisioneros
y cautivos los moros, yue se convierten al cristia-
nismo, postrándose ante la Virgen de la Merced.

La procesión retorna a La iglesia y a continuación
se inicia una gran romería, en la yue participan mu-
chos miles de personas g, llegada la hora de la co-
mida, el gentío se desparrama a]a sombra de 9os
^írboles y se tlispone a consumir las típicas empa:
naclas, el pulpo, los pollos ^asados, Ias «postas» de
carne y oh^os distintos manjares, siempre regados
con al-iuntlante vino del país.

Las bandas de música, los ^,aiteros y, en los últi-
mos años, tainbién las orquestas, amenizan la ro-
mería, que se prolonga hasta bien entrada la noche».

'FOMAS GARCIA FIGUERAS
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EI actual Presidente de la Junta

Central de Comparsas de Moros y

Cristianos -mi buen amigo don

Jenaro Vera-, me encargó que hi-

ciese un artículo para su Revista.

Me hubiera bastado conocer ese

deseo, de mi amigo Jenaro, para

haberme sentido agradeblemente

comprometido, si no fuera porque

por añadidura, es para mí un ho-

nor no ya que el amigo, sino el

Presidente de la Junta Central de

Moros y Cristianos solicite mi hu-

milde, pero sincera colaboración.

Entonces, lo primero que yo

quiero expresar es un entrañable

recuerdo al que hasta este año fue

Presidente de dicha Junta; pero

sobre todo al hombre modesto por

auténtico, trabajador infatigable y

verdadero reavivador de nuestras

Fiestas de Moros: Antonio Tamayo.

Quiero testimoniarle desde aquí,

mi amistad, mi agradecimiento por

cuantas atenciones, inmerecidas,

tuvo siempre para conmigo. Ruego

a Dios, que le dé siempre la tem-

planza de amigo ,y serenidad de

espíritu de la que hace gala en

todas las ocasiones.

EL ABOGADO DEL DIABLO.

^Por qué esta denominación? La

profesión imprime carácter. Ese ca-

rácter se refleja en quienes por

ventura, tenemos la dicha de ser-

vir por vocación y profesión las

leyes, en analizar las cosas senci-

Ilas, por muy sencillas que a pri-

mera vista puedan parecer. Así es,

que mi cometido va a ser, exponer

las grandezas de nuestra Fiesta,

para que persistan, y las miserias

para que en la medida de lo posi-

ble, se corrijan. No veáis en mi ex-

posición, ni adulación, ni ofensa a

nadie, sino aliento y deseo de con-

seguir -el no lograrlo será culpa

mía- una crítica constructiva.

í^l^ti1)1
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Como es más grato alabar que

criticar, empezaré por el capítulo

de los elogios. Hay para mí, en las

Fiestas de Moros y Cristianos, una

circunstancia que merece ser des-

tacada en primer lugar: la partici-

pación real, auténtica, de todos

los estamentos y clases sociales

de nuestra Ciudad. Estas Fiestas

son realmente populares, aunque

no populacheras, son del Pueblo,

por el Pueblo y para el Pueblo, en-

tendido este vocablo en el sentido

más noble de su significado. Con

la palabra "Pueblo" aludo al indus-

trial, al comerciante, al funcionario,

al ejercitante de una profesión li-

beral, empleado de banda, oficinis-

ta, obrero, al niño, al joven y al

anciano. Unos y otros participan,

ríen, se divierten, gozan de nues-

tras fiestas. iQué satisfacción pro-

duce ver este auténtico ayuntamien-

to de profesiones, edades, sexos y

caracteres! iEsta es, señores, la

auténtica democracia de ELDA!! No

podía ser de otra forma, toda vez

que las Fiestas de un Pueblo, de

una Villa, de una Ciudad, no son

sino el fiel reflejo de su alma. Y

pregunto yo. ^Qué es lo que ca-

racteriza a ésta mi muy querida

Elda? Amigos, el mayor atributo del

alma del Pueblo de Elda es su ge-

nerosidad, su entrega ,su despren-

dimiento, su apertura al forastero,

incluso al visitante ocasional que

Ilegue a ella con un mínimo de sin-

ceridad y de nobleza, no importa

cual sea su profesión o condición

social. Cómo si no, pudo nacer

esta industria zapatera, orgullo y

admiración de propios y extraños?

Pero, nuestras Fiestas tienen per-

sonalidad propia. Si alguien me pre-

guntase cuál es la nota caracteris-

tica de estas Fiestas de Moros y

Cristianos, comparándolas con las

de otros Pueblos y Ciudades veci-

nas, en donde también se celebran

Fiestas similares, yo diría, sin du-

dar, que el estar ^presididas por

una sana alegría.

Nuestras Fiestas, sin dejar de te-

ner un matiz serio, religioso, rezu-

man por doquier alegría y buen hu-

mor. Recordad esas estrofas festi-

vas, con las que todos los años

gratamente nos sorprende nuestro

actual Presidente. Esas "sorpresas"

con las que unas veces unas Com-

parsas y otras otra, nos deleitan

en los desfiles. Buen humor que

Ilega este año a su culminación con

la organización de la Ilamada, pre-

cisamente "SEMANA DEL HU-

MOR", en la que van a prestar su

inestimable colaboración, honrando

nuestras Fiestas, los más ilustres

humoristas de la pluma y el pincel

de nuestra querida piel de toro.

También es valor positivo a re-

saltar, el deseo de hermandad que

siempre ha existido en la Junta

Central de Comparsas, tratando de

conseguir una solidaridad con las

demás Juntas de Moros y Cristia-

nos de otras poblaciones, deseo

que tuvo su más sincera manifesta-

ción en el almuerzo de hermandad,

al que se invitó a todas las Juntas

de Moros y Cristianos conocidas y

que constituyó un éxito en cuanto

a asistencia y comprensión. Este

es el verdadero camino. Tratar de

superar nuestras Fiestas para que

sean mucho mejores, pero sin des-

deñar a las demás. Hay que fomen-

tar, no crear -porque ya existe-

un verdadero espíritu "festero" de

Moros y Cristianos en toda nuestra

región levantina.

Son muchos más los valores po-

sitivos que podría ensalzar de

nuestra Fiesta. He expuesto suma-

riamente, en razón a la brevedad,

los que me parece que tienen más

catalogación humana.

Pasemos ahora al capítulo más

desagradable de exponer, para ha-

blar de las deficiencias de nues-

tras Fiestas. Yo sé que tú, Presi-

dente, y contigo toda la Junta Cen-

tral, sabéis que no me guía en

esta exposición que voy a hacer,

ningún veneno ni mala fe, sino sim-

plemente el deseo, de que si pue-

de ser, como os decía antes, se

corrijan los defectos si alguno

creéis que hay, y sean nuestras

Fiestas, cada vez más dignas de

nuestra querida ELDA.

La fama bien ganada que tienen

ha hecho que sean espectadores

de ellas, no sólo los vecinos de

nuestra Ciudad -número ya con-

siderable- sino los de todo el va-

Ile. Si a ellos les sumamos los in-

numerables forasteros que a su re-

clamo acuden, hay que pensar, se-

riamente, en dotar al recorrido de

los desfiles de las tribunas, palcos,

sillas y cuantos medios estén a

nuestro alcance para que los que

nos honran con su asistencia, en-

cuentren las mayores comodidades

posibles. Con un servicio de perso-

n.al suficientemente capacitado pa-

ra poder y saber acomodar a to-

dos y cada uno de los espectado-

res.

Puesto que a diferencia de otras

localidades, en los desfiles parti-

ápan todas ^las Comparsas tanto

de Moros como de Cristianos, y el

número de comparsistas es bastan-

te elevado, sería de desear, que el

ritmo del desfile fuera más vivo.

No se trata de convertirlo en una

carrera ^pedestre, pero sí que se

etectúe sin interrupciones y sobre

todo sin lagunas de espacio entre

una y otra Comparsa. Para ello,

creo que la Junta Central debería

de responsabilizar seriamente a los

Aicaldes de Fiestas para que evi-

ten esos "cortes" que alargan in-

necesariamente el espectáculo, qui-

tán^^ole vistosidad y "enfriando" el

entusiasmo de los espectadores.

Conseguir a raja tabla, que todo

el que no tenga un cometido es-

oecífico en las Fiestas -el que

lo tenoa deberá Ilevar brazalete o

cuaiquier otro distintivo- camine,

interrumpiendo con su paso, y des-

luciendo a las Comparsas, y sobre

todc, molestando a los espectado-

res, ^por la carrera del desfile. Es

lamentable ver, que estando desfi-

landc los Moros se entremezclen

con ellos componentes de otras

Comparsas, e igualmente digo si

las que desfilan son Cristianos. No

digamos si las personas que se en-

tremezclan con las Comparsas son

meros ciudadanos sin vestimenta

de comparsista. La Junta Central



deber^, pedir colaboración para con-

seguir el buen orden, al Excelentí-

simo Ayuntamiento de nuestra Ciu-

dad, que sin duda la otorgará, y

así se eviiarán esas intromisiones

y iarnb^én lograr que los Agentes

de la Policía Municipal abran ca-

rrera cien metros antes del primer

coinpa^sista, no quedando ya des-

de entonces ninguna persona en el

itinerarlo. No limitando su cometi-

do, solamente, a ese abrir carrera,

sino a repartirse a través de todo

el recorrido para ayudar a los AI-

cr^ldec de Fiestas en su cometido.

Se debe cuidar mucho que al Ile-

gar al fln del recorrido -que pue-

de ser en el cruce de calle Dahe-

Ilos ccr José María Pemán- no

se apeloionen las carrozas y com-

parsistas, debiendo de situar Agen-

tes P.^unicipales que obliguen a ca-

da Comparsa, prosiga al mismo rit-

^nc que ha Ilevado en el desfile y

en vez de estacionarse se dirija a

sus cuarteles. También debe impe-

dirse que los espectadores

clen con los comparsista^

lugar. De no conseguirlo

que por una parte, se r^

mo del desfile, y por o

t^^s metros -antes dF

hellos, que es una d^

curridas de especta

el desfile todo su

tosidad y alegría.

Las carrozas c

para los comp

empezando a ^

roso orden de

mayor, y por

antes de la

efectuarse ^

señale la ,

La Junf

ne la sa

he dicf

tas, p

en r

brc

r^^^.

sancionando ^_
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1óía 22 de mayo, sábado: A las F cle la larclr;, inau-

guración de la FERIA DEL LIf3R0 DE HUMOR.

A las 7 cio la tarde, y en el Casino Elclens^^, inau-

guración dc la I EXI'OSICI(iN DF, C113UJU5 DI; HU-

M(iR.

Iiía 24 de mayo, Iwies A las I(1'30 cle la nuche, y

cn el Casino 6ldense, salón cle lerlulia, apertura del

ciclo cle confcrencias sobre el tema de humor, ^i car-

go cle don Jorge Llopis.

Día 27 de mayo, jueves: A las 10'30 cle la noche, en

el Casino Elclr,nse, sel;uncla conferencia, a cargo del

humorisla clcn F,VARISTO ACEVEDU.

L'ía 2R de mayc, viernes: A las 72 de la mañana,

I;isp<uo clc Cohefes y morleretes.

A las I'L cle le noche, clesde la Pleza cle José An-

lonio, GRAN TRACA DE LUJO, quc terminará en las

Icrres dcl Templo clc Santa Ana, con una COLOSAL

I'ALMERA clc: Eoegos Arfific;iales, anunciando así, i^l

comir;nzo ofici^^l de las Ficslas.

Acto seguiclo, GRAN RETRETA, con la parlicipación

cle tcclas las Ccmparsas con sus Banclas de Músic^^,

por cl siguicnte ilincrario:

Plaza cle José Anlonia, Purísima, Sanjin•jo, Maura,

Cencralísimo, Mola, Leĥ ionarios y Navo Hamburbo.

A la I cle I^i maclrugada, CASTILLO DF. FUEGOS AR-

T(FICf@.I,ES, clesde el recinto clel antiguo Caslillo.

Uía 'L9 de mayo, sábadc: A las 7'30 de la mañana,

UTANA Y DISI'ARO DE COHETES.

A las 11'30 cle ]a mañana, TRASLADO DEL SANTO,

en Procesión, descle su ermita hasi^a la I^lesia de

Sanfa Ana, por el siguiente itinerario:

indci,cnd^;nci^i, St^njurjo, Antonio Maura, Generalí-

simo, Guncr^^l Mola y Los Gilcs.

Se^uiciamenfe, ofrenda cle flores a la Saniísima Vir-

gen cle la 5alud, por todas las Ab^^nd^-,radas, y SO-

LF.MNE MISA en honor dcl Sanlo.

A las 7'30 cle la farcle, I'RIMERA ENTRAGA, por las

si^;uicnles calles:

Cruz, Avcla. cle Chapí, Antonio Maw•a, Generalísi-

mo, General Mola, Dahellos y J o s é Marí<^ Pem^ín,

teniendo su ferminación a la allura clc la Casa cle

la Cruz Roja.

Cía 3(1 dc: mayo, domingo: A las 7,30 de la maña-

na, fiIANA Y GISPARO DF, COHETES.

A It^s 9'45 dc le mañana, SEGUNDA ENTRADA, por

el misino iliner<^rio que el clía anterior.

A la 1 cle la tarcle, en el Casino EI(lense, entrega

íle los premios da la Exposicián de Dibctjos de Hu^

mor, a los participantes que hayan ohlenido los ires

primeros puestos.

A las 8 clc I^i nochc, SGLEMNE PROCESION, por el

siguicnte recorrido:



Los Giles, Generel Mola, Gencr^lísimo, Antonio

Maura, Queipo de Llano, 13arberán y Collar, General

Aranda y San Yrancisco.

Día 31 de maya, hmes: A las 7'30 de la mañana,

GIANA Y DISPARO DE COHE`I'ES.

A las 11 de la mañana, SANTA M[SA, por los Com-

parsistas fallccidos.

A las 72 tle la mañ^^na, TRASLADO^ dc la Imagen

del SANTO, a su ermil^^, desde ]a fglcsia de Sai^ta

Ana, por el siguienle ilin^;rario:

Plaza de José Anfonio, Andrés Amado, Tndependen-

cia hasta la Ermila. A Ia en[rada dcl Sanlo, será iiis-

parada una EXTRACRDINAR[A MASCLETA, desde la

cxplanada del Caslillo.

A las 5 de la l^arde, CUERR[LLA entre las huestes

moras y cristianas, dando comienzo m1 la calle de

A^agón, confluencia Ramiro de Maezlu, siguiendo por

Aragón, Peíncipe, Avda. Alfonso XII[ hasta el Estadio

Municipal, donde estará emplazado e1 Castillo.

A las 6'3C de la I^^rde, LAS EMBAJADAS con la to-

ma dcl Caslillo I;or las hucstes moras, y la recon-

quista por parte de las cristianas.

A las 9 de la noche, GRAN BATALLA DE CONFE-

TTIS Y SERPENTINA por cl siguiente itinerario:

José María Pemán, G'ahellcs, Ceneral Mola, Gene-

relísimo, Anlonio Maura, Avtla. de Chapí, tcrminando

en la ccn[luenci^^ de Padre Manjón.

Con cs(e último aclo, s^; d^in por Finalizadas las

Piast^s de ^ioros y Cristi^inos del aiio 1971.

ELCA, mayo 1971

LA JUNTA CENTRAL
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